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PLADESHi 2025-2039: principales aspectos del desarrollo del sector 
energético 
 
 
La Secretaría de Energía (SENER) ha definido, a través del Plan de Desarrollo del Sector 
Hidrocarburos 2025-2039 (PLADESHi),1 una visión de largo plazo para el desarrollo del 
sector, orientada a fortalecer la seguridad y soberanía energética, reducir la 
dependencia de importaciones y modernizar la infraestructura necesaria para garantizar 
el suministro de hidrocarburos y sus derivados. 
 
Con un horizonte de 15 años y revisiones anuales, el PLADESHi aborda de manera 
integral las actividades de exploración, extracción, transformación, transporte, 
almacenamiento y comercialización, al tiempo que incorpora objetivos relacionados con 
la transición energética, la sustentabilidad y la justicia energética y social. 
 
Producción nacional y seguridad energética 
 
Uno de los principales ejes del Plan es el fortalecimiento de la producción nacional y de 
la capacidad de transformación, bajo una estrategia que busca priorizar el consumo 
interno sobre las importaciones, incrementar las reservas y fortalecer la refinación y la 
producción de petrolíferos, petroquímicos y fertilizantes. 
 
En materia de exploración, el PLADESHi contempla la incorporación de 3,212 millones 
de barriles de petróleo crudo equivalente (MMbpce) de reservas 3P entre 2026 y 2030, 
como parte de los esfuerzos para fortalecer la disponibilidad futura de hidrocarburos. 
 
La transformación industrial también ocupa un lugar central. Se prevé incrementar el 
procesamiento de crudo y la producción de combustibles para fortalecer el abasto 
nacional de gasolina, diésel y turbosina. Esta estrategia se complementa con la 
rehabilitación y modernización de infraestructura de transporte y almacenamiento, 
considerada crítica para la seguridad del suministro. 
 
  

 
1 Consultar: https://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5798065&fecha=07/09/2026#gsc.tab=0 



 

Gas natural: un componente estratégico 
 
Dentro de la infraestructura energética, el gas natural adquiere una importancia 
particular por su papel en la seguridad energética, la generación eléctrica y el desarrollo 
industrial. En 2024, la producción nacional de gas natural sin nitrógeno fue de 
aproximadamente 3,760 MMpcd, de la cual PEMEX aportó 95%. Para fortalecer su 
disponibilidad, el PLADESHi contempla proyectos orientados a ampliar el suministro 
nacional, desarrollar infraestructura de transporte y almacenamiento y aprovechar gas 
que actualmente se quema o ventea. 
 
Al mismo tiempo, el Plan identifica un reto significativo en materia de infraestructura. De 
los 8,741 km de gasoductos estatales operados por CENAGAS, 94% tienen más de 45 
años de operación, por lo que se plantea su rehabilitación y modernización. 
 
Este componente resulta relevante no sólo desde la perspectiva de infraestructura, sino 
también por la relación del gas natural con la transición energética, particularmente 
como energético para la generación eléctrica y para determinados procesos 
industriales. 
 
Transición energética y nuevos combustibles 
 
El PLADESHi incorpora la transición energética como un componente transversal. Si bien 
los hidrocarburos continúan siendo considerados fundamentales durante este proceso, 
el Plan plantea avanzar gradualmente en la sustitución de combustibles fósiles, mejorar 
el aprovechamiento de los recursos energéticos e integrar energías limpias y renovables 
en las distintas etapas de las cadenas de valor. 
 
Entre los proyectos y líneas de acción contemplados destacan: 
 

• Electromovilidad y desarrollo de infraestructura de carga. 
• Generación solar y eólica. 
• Hidrógeno verde. 
• Combustibles sostenibles de aviación (SAF). 
• Desarrollo de nuevas cadenas de valor asociadas a energías limpias y 

tecnologías de menor impacto ambiental. 
 
En particular, PEMEX plantea desarrollar una cadena de producción de SAF con una 
participación objetivo de 5% del consumo nacional de combustibles de aviación para 
2030. Dentro de esta estrategia se contempla incluso una biorrefinería capaz de 
transformar materias primas como etanol en bioturbosina, lo que establece un vínculo 
concreto entre la transición energética y el desarrollo de combustibles de origen 
biológico. 
 



 

Biocombustibles: de la planeación a la instrumentación regulatoria 
 
Esta orientación hacia la diversificación energética comienza a acompañarse de 
instrumentos regulatorios específicos. En este contexto, el Acuerdo publicado por la 
SENER2 el 31 de agosto de 2026 establece los formatos oficiales para la gestión de las 
principales actividades relacionadas con los biocombustibles. 
 
A partir del 1 de septiembre de 2026, son obligatorios 22 formatos, que abarcan: 
 

• Solicitudes de permiso para producción, importación, comercialización, 
almacenamiento, distribución, transporte, expendio al público y exportación. 

• Una solicitud de autorización para producción o aprovechamiento de 
biocombustibles. 

• Bitácoras específicas para las actividades reguladas. 
• Avisos y solicitudes relativos al inicio de operaciones, modificaciones o 

suspensiones, cesiones y prórrogas. 
 
Más que constituir un instrumento aislado, estos formatos materializan y estandarizan 
disposiciones que ya estaban previstas en la Ley de Biocombustibles y su Reglamento, 
proporcionando una estructura uniforme para la presentación de información, el 
seguimiento de las actividades y la trazabilidad de las operaciones. 
 
Dimensión social y justicia energética 
 
El desarrollo del sector también incorpora una dimensión de justicia energética y social. 
El PLADESHi concibe la energía como un elemento vinculado al bienestar y al desarrollo, 
por lo que los proyectos deberán considerar sus impactos sociales y procurar beneficios 
para las comunidades. 
 
En este contexto, la Manifestación de Impacto Social del Sector Energético (MISSE) 
adquiere un papel relevante mediante obligaciones de reporte y seguimiento, 
mecanismos de verificación y una mayor participación de las comunidades. Los planes 
de gestión social deberán considerar, entre otros aspectos: 
 

• Reducción de la pobreza energética. 
• Atención a poblaciones vulnerables. 
• Fortalecimiento de capacidades locales. 
• Impulso a cadenas productivas locales. 

 
  

 
2 Consultar: https://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5797477&fecha=31/08/2026 



 

Una visión sectorial integrada 
 
En conjunto, el PLADESHi y el nuevo marco regulatorio de biocombustibles reflejan una 
evolución del sector energético en la que seguridad energética, producción nacional, 
infraestructura, regulación y transición energética avanzan de manera simultánea. 
 
Mientras el PLADESHi establece una hoja de ruta de largo plazo para fortalecer la 
autosuficiencia, modernizar la infraestructura y avanzar en la transición energética, los 
nuevos instrumentos regulatorios comienzan a traducir esa diversificación en 
mecanismos concretos de autorización, operación, seguimiento y trazabilidad. 
 
El reto para los participantes del sector será, por tanto, atender simultáneamente los 
objetivos de desarrollo e infraestructura de largo plazo y un entorno regulatorio que 
demanda mayor consistencia, trazabilidad y capacidad de acreditación de la 
información y de las operaciones. 
 

 


